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Las pú~inas de uue!ltra lli~tori a, relaoionndas con la o•·ganización del 
Ej6rcito de los Andes, revelan la previsión de su glorioso J ele, que nada 
(>lvidó considerar. Ninguna contri\mción ofrecida ha de dejar de utili­
.znr~e ¡ todas la~ iniciativas han de .-jecntnrse, si tienen por finalidad 
<:outril.mir a la preparncióu del gran plan que lm concebido; las órdenes 
p¡u-a proveer los recursos y materiales por los gobiernos y pneblos de 
Cuyo, ni se discuten ni se retarda sn prcpnmción y entrega.l.oR in,·esti­
gadorcs que han tratado de la his toria de aquella é¡}OCI•, han puesto en 
evidencia las previsiones ele todo orden adoptada-s por el Gobernador 
Intendente tle ~fendoza y a la \'ez, la coordinada acción de los 1'enien· 
tes Gobernadores de San Luis y San Juan, de tal mauea·a quo nada se 
omite en punto a contribni r a hl ejecnl\ión de cnrmto apresurara h\ 
organiza<:ión del Ej6rcito JJibcrtador. Con vertla<l se hl\ aeiínlado, que 
tal uniforme acción revehL la mÍLS pura decisión (liLtriótica de los hom­
bres que actuaban en Cuyo, para asegurnr el triunfo y la libertad de lo11 
pueblos de Amóricn. 

Los comentarios histót•it!08 que forman volíímene~, r~enniten conocer 
<:ou bastante extensión, todas las actividades del más variado orduu, 
desarrolladas durante el término de la ot·ganizacíón del ejército. De ent.re 
ellos hemos ¡woent'lulo destacar, lo que pmlo corresponder a In geología 
y la minería, aplicadas nl arte rle In ¡ruerra. No son por ciet·to, cuestio· 
nes qne hubieran exigido en ese momento histól'ico, estudios de cam­
paila. y <le duración variable, para establecer recursos existentes o con· 
diciones especiales a uprovee!Jar para el trímsito. Son breves excnrsiones 
renliza<las por el mismo general o sus comisionados; son s us órdenes de 
fncilitar la explotación de minas de oro y plata, J)ara t~segurar recursos 

• E n ocasión de iu~>ngo.trarse 111 Asamblea General Ordinaria el 5 <le Julio de 1950. 
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.Y OSIIIliSill O JHl!'a proveer de mineraJes indispensables en la fa ul'icacióo 
del material bC:Iico las que permiten afirmar lfne In. incipiente minería 
del País ue Cuyo, prestó sei'ial:nda cont ribución. Towemo>; en considera­
d óu algunas referencias histól'ic:1s y utilicemos lns que In, trn«lición oral 
nos 'ha trnsmitido, porqno representan aspectos interesantes y lm ele 
tSernos permitido, aportnr alguna opinión Jlersonal. 

Los estudios militares de g uerra comenzaron a utilizar, a fines del 
siglo pasado, los resultados de h~ Geomorfología y más propiamente, <le 
la Morfología, como elemento i ndispensnble para In. conducción eficaz en 
el movimiento <le grnndes efec:ti vos en regiones de montaiia. Y si bien es 
,;sta una ciencia moderna, pensamos empero que sin conocérsela con ta l 
d onorn innción, si<>mpre t u vo en el nrte de ln ;.ruerru, una fu nción bien 
conocida y debidamente aplicado., pues el punto relativo nl cxnmeu del 
t erreno en qne del.Jen desarrollarse las acciones, no 1111e<le escnpnr a la 
~-rnncle intuición de los J'efes y a sí nos inclinamos a creer q1~o el Gene· 
mi Snn :Martin nplicó nllí, en el a mbiente de In montaña q1.1e se eleva 
desde la llanura mendocina, sus conocimientos y sn amplia visión de lo. 
panonunía militar, en el propio escenario donde su ~jército hai.Jrh~ de 
tles¡>legar su épica marchn. Por ello nos parece que los móviles princi­
pales ele su viaje en cou1paiiia tiel Cacique P ehuenche, fné en gnlll par te 
debido n 1:• neccsillad de est1Hli11r pcrsonalrnente el cuadro d e la mon­
t {•iiu y ¡nopurarse a tmpemr cm•ntus dillcultn<les pudieran oponerse a 

sus designios. Cuadrí\ meucionur :u¡uí, In información qne obtuvo dt> sur. 
emisarios ante las autorida«les en Chile, completando de tal manera, el 
conocimiento de lit topog rafía d el terreno, condiciones que debieron 
estimm·se indispensables para el éxito de las jornndas a iniciar. 

La explotnción tle lns minas constituyó nna preocu1>ación del General 
S an .Uartln, pura 1lisponer de l os elementos aplicables a ht fi1bricación 
llel material bélico y de a llí sns órdenes para que se fncili tll'ra en tocl<~ 
l'orma 1:\ ejecución de los trabajos nrleculldos. El 16 de febrero de 1816, 
su comnnicnci6n «lirigich~ al 'feuiente Gobernador de Sau Juan relneio­
n ada con el rico minernl de pla ta y cobro descnhierto en Pi~runntn, d is­
ponía «se prestase (3, :18 1) a lm; sonoros Sehullos y Dcnrnnzu, que 
marchaban al n uevo mineral, todos los auxilios q ue necesitasen, con 
excepción 1.1~;~ numerario ». 

Los comentarios h istóri,:os (5, 535) han puesto en evidencia In nctivi· 
tl nd confhllb 11 h\ ilustrnción, patriotismo y abnegación de Fray Luis 
Beltr{,n, quien para cumplir las órdenes recibidas del General San 1\fnr­
tín, fué director y artífice, constructor y rnnestro que ensefió meC>\nica, 
carrogería·, cnrpintcría y fundición, fab•·icftndose bnjo su cxpcrtn direc­
ción, h etTamientas, ruedas, carros, cnreiias, armas diversas y cañones 
«le distintos calibres en que se convirtieron las campanas y cuantos 
caehnrffls de bronce estuvo a su alcance y le fué ofl•ecido generosn.mente 
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por h• patriótica y tlesinteresatla poblaoic)n de la meritísima ?t•tendoza. 
No son suficientes los documentos que se posee!l a propósito del ori· 

geli de los metalell empleados en h\ ft•bricación del material bélico por 
Fray Luis Belt rán, ¡¡ara oponer a los datos de trndición oral relativos 
al empleo cnsi exlllusivo !le las campanas para transformarlas en caiio· 
nes. Se sabe que c.le algunas minas, se obten in cobre y ya se ba mencio­
nado ante!\1 h\ ordeu del General San 1\lartin ; pero nada se ha ¡>otlido 
saber sobre h\ prodncción de estafio, que pudiera dest.inHrse a la alea· 
ciún. Frente :t tnl cliOcultad, hemos de contentarnos con mencionar 
atlem:\<1 tle lo ya citado y siempre de acuerdo con los datos del historia­
dor de Bl l'(rís de Cuyo (3, 381) lo:; si~uientes datos: 

<< En el níio 18lú1 lns Sierras de P h;,ruaota y lluayagu(ts, comenziii'OD 
a prove(•r tle plomo al l.'jército embrionario de los Andes y en sólo el 
afio citado, :;e remitie1·on a la Ca.pit,ul (]e In Int endencia !?7 quintales de 
plomo y gran cantirlad c.la azufre, de lo que hemos bailado constancia en 
Jos archivos de la Provincia>>. 

Bu la parte tercera de la citada obra El Paú de Cuyo (3, 418}, que 
COIDJJrende « los documentos más importantes, que pueden considerarse 
como los jalones ele la historia polític:a de estos Jlneblos » , figura en el 
número 10, una li.sta ele! contingente de hombres, dineros y efectos con 
que la 'rcneBci:~ del Gobierno de San .Juan, contribllyó pam los ejérci­
tos de lu Pat ria; allí consta que se remit ieron 1 G quintales de plomo de 
las ruinas, sin ill(licación tle éstas. 

¡. E~tos y otros minemles fueron fundid os ~· ntili:uulos en J\leodoz:\ po1· 
.Frny l ,nis Beltr{m! A este propc)si t,o ya nadn encontrnmos en I>Os llnte­
eet:leotes hist.ór icos; únicamente la t radicit\n uos permite intuir la llOSi· 
bilidad de que así ha.yu s ido, pues, como es;sabitlo existe la creencia que 
minas de cobre, como mantos do cobre~· de hiet'I'O, como J..a Generosa, 
situadas cerca ele Uspallnt~ y r otrerillos respecth•amente, alimentaron 
los hornos qne all í existieron a fin de pro\reer al ejércit.o el material pura 
s u nrtillerín. En el valle de U!< pallata de la provincia tic ~lendozn, Re 
mantieíií!ii Minen pie construcciones realiz:ulas durante ht Oí'gnnizaciún 
del !Djérci to Libertador ; esas construcciones denominadas Las Bóvedus, 
están ubicadas a poco más de uu kilómetro de la, Villa de IJspnllutn. 
Son homos lle :tliOIJC, a los cttales la tnulici6u popular les adjudica la 
categorín tle hornos para la fundición de metales. Senwjante finalidad 
parecería nu tanto dndolla, ¡>orquc tales bóvedas no tienen ca}lacidad 
para rec.lucir hierro y además In necesidad de contar con menas de cobre 
de alta ley para obtener cobre metálico por medio de ese procedimiento. 
Por ello parecería más apropiado sosterter que las mencionndas bóvedas 
de Uspallata hayan tenido algtlna otra finalidad, pues el Ejército Liber­
tador, que cruzó la Cordillera por esta :ruta, utilizó el ambiente clel valle 

,'CQmo campamento y 1!11 permanencia en el lugar, no fué mny prolongada. 
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Hay aún alguna~:~ otms referencias que se relacionan oou el crupleo de 
minerales en la preparación del material bélico de uquel momento his· 
tórico. E l ingeniero Ah'Brez Conclarco a cuyo ca¡·go se encontraba el 
incipiente laboratorio de química y fábrica cle explosh'os establecida por 
el Libertador en 11Iemloza (2, 97 y 98). Seg ún Dami{m Hudson, el princi· 
pal renglón de s u pro•lucción lo constituía la pólvorn, para lo cnBI so 
emplenba azufre, salitre y oorbón vegetal del propio sut•lo. 

Entre los datos citados por Nieanor lAll'min, se lm mencionudo el 
envío de azufre desde San Jnan; ello no exc luye que se baya usado 
azufre de l\iendoza y aún el mismo salitn ·, llamado tumbién ni tro, esto 
es el n itrato de potasio, aunque un tanto impuro y t1111 frecuente en lo.; 
terrenos aledaiios de Mentlozn y otros puntos y regiones de nuestro país. 

Así hemos pasado re\·istn, !\ través de los antecedentes históricos y 
de l:t trad ición popular, de la contribución que, el Ejército de los Andes, 
obtuvo de lns actividades vinculndns a la minería. l:)in clnda Blguna-, en 
el vasto ))rogmmn de 1111 preparación y en aquel escenario no hubo ni el 
tiempo ni In trauquilidtul suficientes para escribi r los docnmeutos que 
nos legaran el más amplio conocimiento de todo lo realizado; pero en el 
cuadro grandioso de t\l}uelht epo¡leya1 percibimos el aporte modesto de 
la minerí:a regional , •le inmenso valor para n6nnzar In libertad tle In 
Patr ia y contribuir a la emancipación nmerien·na. 

Al poner término a esta breve nota que dedicnmos al Libertador, ha 
de hacerse menci6n al homenaje que yn. lo ofreciera el distinguido cou· 
socio, ingeniero lle minas Victorio Angelelli (1), descubridor del nnevo 
Tunstato de Zinc al que tlesignó Sanmartinit.a, perpetuanclo en la lite· 
ratttra mi nera el nombre clel GAneral San i\lnrtin, parn re•:onlar JlOr 
siempre sn ohm gloriosa. 

LISTA DE LOS TRABAJOS ClTADOS El\ •; L TEXTO 

1. AxoKr.o:r.u , V. y S. G. Gorwox, SaNntarliHila. U.N nuero ••i•era/ 11• 7-inc de la 
árgentiHn. - Uil.tl. Argentina. de Ciencias Natnra1 e~"J, n° 1, Buenott Airel!t, 
lfH8. 

2. H uusoN, D., Rec11erdot Hitt6ricot •obre la Pr·oríncia de C•Jio, I, 97 y 98, Buenos 
Alire~. 

3. LARitAI:S, N., El Pait de Cuyo, 381·418, Buenos Aires, 1906. 
4 . Q ui<SAO·A, V .. Revi1ta <le B"tt•o• 4ire~, J, 1>35, Buen os Aires. 




